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F r .  g e r u n d i o .

Si Quis d u 'u s  corde d ix rr if  
F r , (irrund ii cor  non fu n d erp  
gu ftas scinsuinis (ttqne ierniirir 
eiim quasil'Jrii episfotns , qucn ei 
dirigunlur, Ifg it, anathem a sit.

S í  a lgnn empedernido (liípreípi« 
el  corazón de F r .  G e r n i i l i n  no 
T i e r t e  gota» de sangre eoninovídf» 
d e  leer a lgunas tierna» conniníra— 
ciones »;ue se le dir igen . mal p e — 
Rasco le nplanc y  le espac l inne .

CoNC. 4 * G r h . c a » . 8 .

L as vurniTAS.

f S i n i l e  v i u d i t a s  vcnire  a d  m r .J

T r i s t e  y  deseotisolacla s ihiao ion e* l.i de  tina 
v iuda  sob re  la t i e r r a ;  y  iia si» razón p; i ia  p in ­
tar  el  sagrado  pro fe ta  el desixmpuro y  af l irc ion 
de  a q u e l la  famosa e in t iu d ,  reina n a  t i e m p o  d®
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la» provincias y  de  la» naciones,  nos la r e p r e ­
senta bajo la imagen de  niia viuda que  pas« 
las noches l l o ra n d o ,  y  cuyas mejillas no se ven 
jamás enjutas de lágrimas.  Y  no sin razón los 
pio fanos  vates para lios(|iiejarnos un cuadr* 
pa lctiro  y  luctuoso  se esfuerzan por bacerno* 
sentir los sentimentales quejidos de la torto l i „  
Ha que gime on solitaria viudez. E fec t iram ea .  
t e ,  las viudas son las tórtolas de la sociedad 
humana:  las sombras animadas del gran cua­
dro  social:  son el vocativo carct  de los matri­
monios ;  son el pretérito perfecto dcl  verbo con­
yu g a r - ,  son como las judías eh las huertas,  que 
mientras tienen un apoyo ó estacón á que asir",  
s e ,  levantan en derredor  de él sn lozano tallo» 
p ero  una vez que Ies fa l l e ,  le doblan liumilde 
y  mustio hasta el sue lo ,  y  es no pocas vecej 
cruelmente bol lado  por el brusco pie del  jar­
d i n e r o ,  ó por la inconsiderada planta d e  cual­
quier transeúnte. Una viuda , por rica qiie sea 
siempre es p o b re ;  porqne  siempre se dice una 
pob re  v iu d a :  y  es por fin tan poco  alhagüeilo 
el estado de  v iu d ez ,  que si Fr .  Gerundio  se 
casara, no quisiera por cuanto hay ver á su 
m ugcr  v iuda:  prefiriera mas bien sufrir é l  mis­
m o  los trabajos y  peualidades de tan misera­
ble  estado.

C i5 0 )
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Por  ende F r .  Gerundio  ha lovantadn mas de 
xina vez su voz en favor de las pohrccita.s viu* 
das, y  especialmente de  las viudas de los g u e r ­
reros sacrificados en defensa de la patria,  de las 
leyes y  de la l ibertad,  y  qne hoy gimen en e[  
desamparo y  la miseria, las que  n o 'h a r i  sido 
ya víctimas del  hambre y  dcl  pundonor .  Por 
lo tanto, enemigo oomo es Fr .  Gerundio  de 
incurrir en el vicio de  la importunidad por in ­
culcar demasiado en una cosa por justa que 
sea, hubiera quizá tardado  eu clamar otra  
vez porque se atendiese á esta clase tan digna 
de consideración.  ¿Pero  quien resiste á un men­
saje como el que  acaba de recibir Fr .  Gerun­
dio por el último correo? ¿Quien puede  per ­
manecer impasible ó tibio, quien pudiera ca­
llar aunque tuhiera frenillo en la lengua,  e n ­
juto el tintero,  y  1» mano derecha seca ú c n f i -  
inida, al leer la tierna misiva q ue  firmada pop 
varias comi-ionadas le dirigen á Fr.  Gerundio 
todas las viudas militares de la Coruna,  oomo 
á su único consuelo y  á su mas compasivo pro ­
tector? ¿Cómo pudiera  no enternecerle la l e c ­
tura de este párrafo? -E l  escaso valor de ,u ie , -  
tros pocos efectos ma! vendidos no.s al imenfó 

por un poco  t iempo;  las labores de nuestras 
manos no nos dan para ei preciso sustento;

(131)
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■ ueslr©? hijos, que son los hijos d e  uno* TO- 
lienlps qne exhalaron su postrer suspiro en lo» 
campos  del  honor,  mendigan un pedazo de pan 
y  ya no le encuentran,  porque  la humanidad 
se habrá fatigado de  socorrerlos j nuestras pen­
siones cslán muertas ;  nosotras y nuestras fa­
milias imieremos;  si nuestros esposos se levan­
taran de  sus sepulcros y  nos vieran,  se volve­
rían a hundir en ellos por no poder resistir el 
cuadro  de  nuestra miseria y  la ingratitud y  
dureza d e  los hombres.  E n  esle estado de  d e ­
sesperación ¿á quién acudimos? ¿Quién nos da­
rá algún consuelo en nuestra desgracia? Una 
f e l i z  inspiración nos trajo a la memoria a Fr.  
G erundio ,  y todas ,  y  en su nombre  las qu* 

suscribimos,  acordamos dirigirnos a V i r a .  P a ­
ternidad,  cuyo  buen corazón es conocido  de to­
dos,  á iiii de que con pluma fuerte escike la 
compa-ioa  del gobierno hacia estas desgracia­

das Ñ>.
Diíío la verdad :  auntiue hubiera tenido fre­

nil lo  en la len gu a ,  c i e o  (|ue le hubiera roto 
pora hablar , como el hijo de aquel  rey que 
siendo miulo de nacimiento ,  al ver á un sol­
dado  «juc iha á dv'scargar un hachazo sobie  la 
,;.hr-/.:; ¿ V  SU p i i d i c ,  tal i 'oéia  Tuerza dc l  scu - 
t í o á u . lü  Idial ,  que ton el esfuerzo que bízo

( 1 3 9 )
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o\ f r e . iU o  i c  U  lengu»  7  > '  '^'1“
. i  toda la  vida la haltia.a tenido enped.ta-
: „ U , n o n t a t e . é C t e t o . . ( C t c a , n . o p a , . o

ce qne se l lamaba su p a d r e ,  si no me falta

memoria .)
Si lu.blern tenido la mano seca,  entumida,

6 parali lica como la del  manco del  eva oge l io ,  
Inb iera  recobrado al instante toda sn ten
nosided O'Ptintarla), y se bebiera rnovidn

escribir con mas agilidad que tarabil la de 
l i n .  de  cubo .  Y  *1 d  t intero hnb.era  est.ido 
sin tinta,  ¿ q n d  Mojaría la pluma en la san­
gro de las venas, ó  reuniría las gotas qne 
Uslima ,  el do lor  bace.i desti lar de  mi c o -  
r t ^ I n . / l l e n a r i a  el tintero de  ellas y  J  
. q n e l l a  tinta escribiría i l»  » « l « i í o  apar ^ 
tc s o b r .  la situación de las hermana, vi . i -  
d i tas ;  sí, nn artículo a p a r te ;  y si mencsle 
fuese,  una capil lada entera ,  im lomo er, f o l io ,  
nn año cristiano,  una gola  de  viudas,  un cen­
tón gernn diano ,  nua bistoria universa l ,  una .

setas croi ioldgiea» g e n e r a l e s ,  un c a le n dar io
p e r p e t u o ,  una b ib l l o l ee a  c o n e i o n a t o n a ,  u na  o o -

í e c . i o n  alfabética pecdutuble  de  casos prart -  
eos, un Indice inverso inconmensurable e ina­
misible;  seria el  Tostado  de  las v iudas;  y s. 
este no bastaba seria su asado y  sn cocido.
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. -  lo q. i0 o I I „  quU icO , ,  s e rú  F r .  Gerundio 
Forque  q n . d e r .  iuspirurlns , » „ lu  couSau..  

que e „ , , „ d „  „ „  m ar . tase  á la guer ­
ra, le d . j c o  Ó1 , „  esposa al despedirse : .á Dios 

"  ‘ ‘ “ eonsuclesi si sucede uua desgracia,' 
. t i  te queda  F r ,  Gerundio . .  Y  , u e  cuando 
los generales diesen cuenta al guLieruo de los 
goles y  oCeiales que  liayau muerto  en uua ao -  
™ , .  en lugar  de  la fármulat .recomiendo á 
V .  E .  para que  se sírva hacerlo á S M  J.aj 

v iu d a »  y familia, de  los que han muerto  g l ó -  
nosamente  en la acción de  este memorahie 
d í a , ,  dije.teii: -recomiendo á Fr .  Gerundio  lea 

viudas y  familias de estos valientes, á  f i o  de que 
muela ia piuiencía al  Sr.  miuinro  de Hacien­
da para que no las de je  perecer de  hambre.-,  

V a m os  que me parece  que F r .  Gerundio  h »  
cu m pl ido  por su parte enceste ar i fcn lo  con Ia« 
ieyes de la galantería, y  que las viudas de la 
Coruüa no tendrán que decir  q ue  su mensaje 
ba sido desatendido de  F r .G e r u n d i o :  pero c o ­
m o  todo  lo que é l  puede hacer an su obse­
q u i o  es pedir,  y  el S r .  Pita es el  que  puede 
ítar, con esta fecha emhio á T ira b eq u e  al h e i -  
inano Fita con esta capillada por meuiaje á ti« 
de  que si quiere dar,  dé ,  y  , ¡u ó . . .  hijas mia , ,  
paciencia,  F r .  Gerundio  no puede haeer n,*, .

( i 3 4 )
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( i 5 5 )
L a  mknsausrÍa -

•Mensagoro sois,  amigo.
non ineieteis p e n a ,  non.»

R o m an ce  antiguo»

M tn s a g e r o s  s o i s ,  a m ig os ,

$\n m erecé is  p e n a ,  sin.
F r .  G eru n d io .

N o  te le puede mandar á nn recado , P e l e -  
• r in ,  eres mas pesado que el  p lom o :  tres h o -  
L  hace que te m a n d é , tres. E n  tres horas se 
«orre todo M a d r i d . - ¡ Q u é  delicado  es v d . S e -  
n o r l S i e m p . e  quiere  vd .  que ande uno  c o r -  
r i e n d o . - P e r o  h o m b r e ,  ¿ t o d a v í a  te parece 
poco  tres horas para ir desde aquí a donde 
p ira  la m e n s a g e r ia ? - D e  poco  se pasma vd 
nú amo:  también en tres dias se atraviesa toda  
CusliUa de parte á parte , y los diputados se 
han l levado  seis mclidos eu la laguna de la 
Nava sin salir de  el la .  P u e s ;  y á esos no los 
dice v d .  n a d a ,  porque son d iputa dos ;  y a mi 
p orq ue  soy T i r a b e q u e ,  4  me descuido umi 
inieja ya me recibe vd .  con un responso.— E l  

responsorio de S.  Antón si que  le iba a echar 
' y a  por p e r d í d o . - ¿ D e  qué S .  Antón ,  á e u o r ? -  

D e  S .  A n t ó n ;  ¿pues  no sabes quien es S.  A n ­
t ó n ?  Como haee tanto t iempo que  bable  do
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é l . . . . - ¡ A y  m¡ a m o ,  mi am o!  E l  que mueho  

Pscnbe mimho y e r r a ,  como di jo el o t r o :  y  
*nueb.s veces á o o  padre maestro se las pesca 
un lc‘ ü ü ; y  en el mejor paño cae una mancha,  
y  mas de  cuatro  veces llega mas pronto el 
cordero  que el e a r n e r o . _ Y  hien ; ¿ q n é s i g n i -  
hca toda esa sarta de  vulgaridades ? - Q o e  
también vd.  cambia algunas veces las especies, 
S e ñ o r ,  qne no soy y o  solo.  Ei  o tro  dia d i jo
Td. que iba á cellar k  orac.on de S .  Antón
por  aquellas mugeres de  k  ca l le  de H o r t a k -  
za , y ahora taml.ic,  dice vd.  que ib aá  echar"  
11)0 a m í  cl  responsorio de S. Antón por  per ­
d ido .  Y  ba de saber vd.  que el responsorio 
q ue  se echa por las cosas perdidas no es el de  
S .  A n ión  el dcl  c o c h i n o ,  sino c¡ de  S.  A n t o ­
nio de Padua , porque este es el abogado  de 
las cosas perd idas ,  y  „ o  aque l .  Y  h.-igole á 
V d .  esta advertencia ahora que viene á pelo 
porque  mas vale que ia baga yo  que un e s -
l i a i i o ,  y l.nnbicn p-.rque sepa v d .  q „ e  no so­
mos solamente los legos los que tenemos des­
lices.

iMny mal parece, Pelegrin,  que un criado r e -

id iq n c  .1 su -'Miní. Losamos siempre teucmosra- 
■ z«n,-..entiende*? Y c! advertirnos nuestras equi­

vocara,>rícs y dci<cío3 mírase cuino un mjili

(158)
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« n t o m a  de  ínsobord ina i íon  é indisciplina , j

no  pora* veces suele eso costar un empleo  6 
■una separación.— S e ñ o r ,  v d .  d ispense ,  que  
y o . . . . — Pues ; vd .  dispenso j ya se habían de 
liaber acabado las dispensas.— S e ñ o r , no  se 
deben haber acabado todavía,  porque  me cons­
ta á mí que c «  las mientas del  ministerio de 
Estado de  este año q ue  acaba de pasar,  figura 
una partida de unos cuarenta mil d u ros  que 
se han enviado á Roma por cuenta de dispen­
s a s ; y  lo mas gracioso es q u e  á los cm¡>leados 
c a  el ministerio les est.ín debiendo mas de  
veinte meses. Con que mire v d .  si b a y  diy* 
pensas con fvierza t od a v ía ,  Señor .— H o m b r e ,  
yo  no sé dónde mil diablos adi|uieres lu  esas 
noticias. Pero  de  todos  modos bien debes c o ­
nocer qne no son esas dispensas Je las qne yo  
quiero  hablarle .  El  arreglo de eso déjalo de  
cargo  del  Sr.  Perez de C a s t r o , qne á fé q ue  
habiendo estado él cerca de  su Santidad j  
visto á qaé  mano van esas cosas ,  bien se yo  
q u e  DO bü de  descuidar este negocio.

Y  por ahora vamos á lo que á nosotros  i m ­
porta  y  atañe.  ¿Estuviste en la mensageiia?—  
Si l e ñ o r ;  ¿qué habia de hacer?— ¿ Y  q u é  le 
di jeron de  a q u e l l o ? - Q u e  ya estaba entrega­
d o .— ¿Cómo q ue  ya estaba e n t re g a d o ?— Si se -

( 1 3 7 )
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e s. M .  i w  lo que  „ . e  dlgero, , .  

W „  “  P' l ' tdi i . -
» I unos pastei j l l os  tiernos á S M  ! 

iQi>¿ se clhá, hou.tre!  A od u  e orn eu d o  ’y  d « - '

t - l a . q „ . v „ c n e ¡ o „ , , i „ d „ , e v a s á  perder,  á á
o meuo,  „ ponerme eu rid icu lo.  Malditas scau 

' " " " J ' - l a r a s ,  torpe de Satanás , Imposible 
que te baut i t i rau  con agua l impia,  siuo 

«on agua de  fregar 6  de achicorias d cosa que 
lo  v a l t e r a . - S e ñ o r ,  si quien está equivocado  y  
i a  eutoodido  mal es vd .  Si uo bay tales 
Pstc l . l lo ,  de  encargo ni tales carueras;  si lo 
que  me dijeron que  estaba ya entregado y i n  
|bau a l levar luego  á S.  M .  era el m e n s a j e . -  
Fsa es otra ; amigo,  tu las ensartas com o  trtt-  
c i a s  en nombre .  Eu ese caso no has estado en 
la inen sa ger ía . -Señ or ,  ¿cómo se dice?  ¿Pues 
uo le estoy dáudo á vd .  r a z ó n ? - P e r o  bien- 
.Hienda,nonos I ¿cuál  llamas tu la meusageria?

b c n o r ,  ¿ u o  es el  Senado? _  Quítate  de 
. h i ,  qu.tate  de  a b i ,  „ o  me incomodes  m a s . _  
Escuche  vd .  una palabra ,  señor.  •

M i r e v d . ;  b a c j  mas d e o c h o ó  quince d ia s q u e  
estoy oyendo que  el Senado se estaba ha­
ciendo un meiisage para S.  M .  y  d .spnes  o í  
que  aquel  meo ,age  ya  un iba, p o rq u e  S.  M .

(1 3 8 )
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habia b . c b o  y a  l o  q u e  el m e n s a g e ^ ^ ^ ñ ; ,  pero 
q u e  en su l u g a r ,  puestos ya  los  senadores eii 
q n e  un in eu sa g e er a  preciso m a n d a r le  d e  todos 

m odos ,  bab lan  co m pu e s to  o t r o  meiisage para 

dec ir  á S .  M .  q u e  les bahía g u s t a d o  lo  q u e  
b . b i a  d isp uesto .  Y  c o m o  en t o d o  este t iempo  
« o  be o id o  y o  q u e  se baya t r a ta d o  en el  Senado  
d e  . t r a  cosa mas q u e  de  hacer  mensages,  pen­
sé y o  qu e  a q u e l l o  se l lamaba la  mensageria 
C a l la ,  q u e  n o  sé si tu l engua  es la l e n gu a  de  
la inocencia ó  la  de  la t r u h a n e r ía .  T a n  buen 
m easagero  estás tú c o m o  el los .  M erec ías u n a . . .  

— Señor ,  parécem e  q u e  ni e l los  ni  y o  merece 
m o »  pena ninguna,  porqu e  y o  h e  o id o  un  ro ­

m ance a n t ig u o  q u e  dice ;
.  M e n sa g er o  sois ,  am ig o  , 

n on  roereceis penas ,  non.»

P u e s  á eso te d i g o  y o  ,  qu e  soy  u n  rom ancer*  

nuevo :
M ensageros  so is ,  a m i g o s ,  

sí  merecejs  pena , si.
T u ,  p o r q u e  maudándote  á ver  si la m e n -  

«agería hab ia  trahidu unos pas te l i l l os  de  encar ­

g o  qu e  esperaba ,  te vas á buscar les  al Sei iadoí  
y  las Senadores,  p o r q u e  p r o p o n ié n d o lo s  lo* 

pueb los y  el igiéutlolos  S .  M .  para  q n e  s e  d e -  
i l iqueu con  as idu ida d  á p r o c u r a r  el  bien de  l a

( 1 3 9 )
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r a d o n  j  la pronta conclusión de  la guerra» 
gastan el tiempo en proyectar , discutir  y  en­
v ia r  mensages , que hasta prescindiendo de  la 
justicia ó conveniencia del  objeto , son tontos 
j)or inopertunes,  por innecesarios,  y  por  im­
pertinentes.

(140)

A l  p i e  d e  l a  l e t r a .

Com o  Dios está en los ciclos, que algunas 
veces l lego  á dudar si mi Palernidad gerun­
diana estará dotada dcl  don de profecía,  p o r -  
que-son tantos los pronósticos que se han cu m ­
pl ido  y  se van cumpl iendo,  tanto en cosas g o r ­
das como en flacas, que no hay mas que pa­
sar la vista por mis capilladas,  y se hallarán 
todas llenas de profecías cumplidas al pie de 
la letra .  De modo  qyie no sé si estaré destina­
d o  por la Providencia para ser el Daniel  ó  pa^ 
ra ser el  C-iilás de  los periodista»;  que este 
don de  la profecía así le puc,ie Dios o torgar  
a un santo como á nn p iearuelo ;  asi á mi a l ­
ma cándida como á un alma de cántaro.

Dije pues, y o  F r .  Gerundio ,  en la capil lada 
84 ,  ar l .  E l escapulario  d r l  Cúrmrn, f|ue la M i i -  
ñagorriaiia empresa tenia que  volverse agua 
de cerrajas, y agua de cerrvjéts se ha vuelto;  al 
■pie de la letra como lo había d icho Fr .  Gerundio .

Dije en la 70,  art .  Cuatro e s ta ’. uo.s, que me 
atrevía a esperar de la i lustración é integridad 
de  los dignos magistrados q ne  componen la 
audiencia territorial  de  esta corte  q u e  r e v o ­
carían la á mi pacecqr injusta sentencia d.e dos 
^«03 cjg destierro ¿ fe .  que eu el informal pr* -
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: i 'v r / n “ f «  i : , f u " i í ‘ u  i° v: ' ; uLío ¡ d ™ .,,.»

ae  nuestros goboriiantes.   ̂ Geriin-
Y  por cuanto los pronósticos ,

;  , r e l t  y  c o n d ic ió n  q u e  sea debe de jar  de
U er  todas V cada una de sus capi l ladas.  be  
admiten suscririones sin inconveniente alguno,  
y eu cualquier moneda de uso c o m e n t e .

U n  e d i t o r  pRtso»

Este editor es el  cabal lero  Varela y  U l l o a ,  
ant iguo y pronunciado l iberal ,  a q«>®" 
de  I r a d a s  Imu obl igado  á tomar la edicmn del 
N o i t r o s ,  de  c u y o  periódico parece ha sido 
d e l n c i a d o  un art iculo  como subversivo Bas­

taba ' ” ’rt i - u ü  de F r .  Gei-nndio,  y  sobre t o d o  q u e  e s -  
tnb icse  eu d e s g . a c i a , p a r a  q u e  pasase a vis itarle  
en  ¡a  c á r c e l ;  mucUo m a s c u a q d o  p«r  sus o p im a-
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nesno  merece verse en tal situación.  H e  vj'.^* 
tnmiíienel  aitírulodeiinncí ;*do del  JVojo/roí  t  
si bien sus términos son verdaderamente nn p()co 
bruscos, porquecada  escritor tiene sus maneras 
particulares de decir ,  no me parece que pue­
da calificarse por ningún concepto de  snver -  
sivo, ni el espíritn de  todo el artículo indica 
q u e  tales fuesen las intenciones de su autor.  
H a g o  esta advertencia á los jueces que havan 
de ca li f icarle ,  pues aunque puede fiarse mn-  
c h o  de su justificación y  criterio,  podrá no ser 
supérfliia esta prevención hecha en obsequio  de 
la  amistad,  y  d e  lo  qne  creo justicia.

( 1 4 S )

UOS PAJARO! .
■ —  H. ■

A un qu e  también la cabeza de  Fr.  Gerundio  
se vá alguna vez á pá jhros, porque  á nadie le 
fültan sus pajarillos en que pensar,  bien des­
cu ida do  estaba j o  y  bien ageno de  acordarme 
que  exUtian pájaros en el n n m d o ,  euando vi 
entr. if  á T irabeque  en la eelda eon una jaula 
llena de el los.  T o d o s  piaban á un tiempo;  u i o »  
ron moderación ; otros á gritos v con toda I.-» 
fuerza de que era capaz su gaVgantá': uno* 
cantaban alegremente,  otros daban una p iadi -  
ta de  d o l o r ;  picábanse unos á otros dispután­
dose los gitiiios de1  c o m e d e r o ;  habia quien se 
lo  quitaba á otro del mismo p ico ,  v  todos sin 
distinción de colores y  magnitudes se afanaban 
por engull ir  lo que  podian.

Pero  h om bre ,  le di je á P e legr in ,  ¿qu e '  h n -  
morada ha sido esa , v cou qué dinero has com ­
p rad o  tuntas aves? Eso no figura ea el p resu -
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pticsto de mis gastos.— A h señor,  ¿pues  qué: 
todo  ha de ( igurar en los preso puestos? Pne» 
coloi.ces nunca poiJria uno comprar  una jaula.  
Tunihieu y o  tengo mis fondos secretos ,  Señor.  
— ¿ Y  de dónde salen esos fondos?— Eso ya lo 
sabrá v d .  después. Por ahora mire vd .  qué
pájaros tan guapos y tan gordos traigo.__
H om bre  , si : ¡q u é  gordo  está esle de  la 
derecha!  Jesos qué horror,  qué  buche  tie­
ne 'Esta  rebeulaudo,  hombre :  ¿cómo habrá en­
gordado tanto este pájaro?— ¿Ese? Porqne  me 
di jo el pajarero q ne  nadie le intervenía lo 
que cumia:  que  habia dado orden el amo 
para que no se lo contár.in los granos que 
comiese.— Guapo!  Buen voleo lleYiiria asi la 
panera! P or  una ó id c n  como esa creo  que re­
sulta ahora una k l t a  nada menos que  de 300  
niilloncejos de  rs. en liltranzas no intervenidas 
por el contador  de distribución;  qnes i  es c ie r ­
to, ya se armará un buen ajo en el ministerio 
de hacienda. Déjate,  qne al heriuano Pita no 
le {'litará que hacer <‘u el negocio.

Pero hay poeos gordos,  l iomhre:  la m.ayor 
parte no tienen mas que el ai-iuazon y  la plu­
ma. Mira,  esle de a(|iii se está muriciidn,  vo 
creo que de neeesidad; y  todos estos me pare­
ce qire do duran tampoco mucho  tiempo.  S e -
ñor,  ¿q u é  habia de  suceder, si la comida de 
estos sé la zampaban estos otros? Pues por eso 
hay tan pocos gordos.  —  V^aya, pues mas te va ­
le echar al galo  todos estos ijiie están flacos, 
y lo que habiainos de gastar con el los gastar­
lo con los gordos,  q u e  son los únicos que  nos 
pueden aprovechar ,  y  el grano que  tenemos ya
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ves que  » o  alcanza para todos.— S e ñ o r ,  I® 
q ue  voy á bacer es matar Jos gordos ,  y  después  
cuidar bien los flacos, que buena fá lta les  ha­
ce.— N o ,  hombre,  no ,  que es lástima,— Si se­
ñ o r ,  si ,  que no es lástima. M ire  v d . ;  con 1® 
que  este maldito tiene en el buche bay para 
dar  de comer á seis de e>.tos otros. Se le saca, 
y desjMies le mato.— Nada,  na.ia, primero los 
flacos.— Señor,  desengáñese v d . mientras no se 
haga un ejemplar cou ios p.íjaros gordos  com o  
el  qne y o  quiero  hacer,  ni pueden medrar los 
flacos, que son los mas, ni habrá grano en la 
panera que les baste. Y lo que le digo  á vd .  se 
lo  d igo  lambicii ul gobierno.  Mientras uo ha­
ga con los pájaros gordos  que se han tragado  
el  grano que habia para todos los de  la jaula 
l o  q ue  y o  (juiero hacer con estos, no sabe ser 
g o h ie rn o .^ E s lá s  cruel  Tig^r,¡^jTrrabé'^e.«*^Se-* 
ñor., lo cruel  es í|ue sé'^rfAicraú” dK‘'*h’amUre 
rouchós  pájaros ílai-os pnr(|ue engorden á su 
costa cuatro  pájaios goitlos.— A m igo ,  está» 
ancrr«mo.— Señor,  lu dicho d i ch o :  lo que hace 
falla es hacer un ejemplar con los pájaros 
go idus,  y  el gobierno  que  no lo haga uo  es
g ü I l i l M I l O .

Señores gobernantes;  ya oyen vds.  lo  que  
dice T i r a b e q u e :  un ejemplar con los pá jaro»  
gordos  (|ue se h:iyan cebado á costa de  los fla­
co?,  y sino dice que no saben vds. ser go ­
bierno.

im p ren ta  de D ,  F .  de P .  M ella d o f  Edilor^
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